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2 1  D Í A S

en la voz de

Jesús
Lo que el Maestro dijo,

lo que el Padre le susurró,

y lo que tú vas a vivir. 

P A S T O R  E D W I N  D A N I E L  P O P O

I G L E S I A  C R I S T I A N A  F A M I L I A R  R Í O  I N T E R N A C I O N A L



“Yo no hablo por mi propia cuenta. El Padre que

me envió me ordenó qué decir y cómo decirlo.” 

J U A N  1 2 : 4 9  ·  N T V

I N T R O D U C C I Ó N

El silencio incómodo
Me he dado cuenta, después de casi tres décadas de ministerio, de algo que

nadie quiere admitir: muchos cristianos no saben qué dijo su Señor, y casi

ninguno sabe por qué lo dijo.

Saben recitar versículos. Saben citar promesas favoritas. Saben repetir frases

que han escuchado desde niños. Pero si alguien les preguntara: "¿en qué

momento, ante quién, contra qué oposición y con qué intención dijo Jesús esa

palabra?" — la mayoría se quedaría en silencio.

Y ese silencio es costoso. Porque cuando no sabes qué dijo el Maestro ni por qué

lo dijo, terminas armando una fe a partir de pedazos sueltos. Una fe sin

contexto. Una fe que repite frases sin entender qué peso cargan.

La frase favorita se vuelve cliché. La promesa se vuelve eslogan. Y el Hijo de Dios

queda reducido a un autor de citas inspiracionales para redes sociales.

Este desafío nace de un cansancio. El cansancio de ver a Hijos del Pacto

cargando una fe ligera. Cansados, agotados, repitiendo frases que no entienden

y preguntándose por qué el cielo no responde.

Jesús no soltaba palabras al aire. Cada una era una palabra recibida del Padre,

pronunciada en un contexto específico, con una intención puntual. Cuando

entiendes ese flujo — cielo → Hijo → tú — la fe se vuelve gobierno. Deja de ser

sentimiento.
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Por eso, durante los próximos 21 días, no vas a leer un devocional. Vas a entrar

en una jornada. Cada día te preguntará: ¿qué dijo el Maestro hoy, qué oyó del

Padre antes de decirlo, dónde la religión lo ha distorsionado, y qué te toca a ti

ahora?

No leerás para llenarte de información. Leerás para someter tu vida a la voz del

Hijo. Para que cuando termines, no salgas sabiendo más sobre Jesús — salgas

pareciéndote más a Él.

Bienvenido a 21 días donde el silencio incómodo se rompe.

❖     ❖     ❖

— Pastor Edwin Daniel Popo 

I G L E S I A  C R I S T I A N A  F A M I L I A R  R Í O  I N T E R N A C I O N A L
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A N T E S  D E  C O M E N Z A R

Tres preguntas honestas
Antes de abrir el día uno, este desafío te pide algo: contestarte tres preguntas

con sinceridad. No para llenar un formulario, sino para dejar registrada una

línea base.

En 21 días vas a volver a estas mismas preguntas, y la diferencia entre lo que

respondes hoy y lo que respondas entonces será la medida exacta de tu

transformación.

Si respondes "como debería", no estás respondiéndote a ti — le estás

respondiendo a un personaje. Quita ese personaje. Solo entonces este desafío

puede tocarte.

❖     ❖     ❖

P R E G U N T A  U N O

»

¿Cuándo fue la última vez que escuchaste algo del
Padre con tanta claridad que cambiaste algo en tu

vida ese mismo día?
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P R E G U N T A  D O S

»

¿Qué palabra de Jesús has citado muchas veces sin
haber entendido nunca por qué Él la dijo?

P R E G U N T A  T R E S

»

Si después de estos 21 días una sola cosa cambia en
ti, ¿cuál sería la que más necesitas que cambie?

5



I N S T R U C C I O N E S

Cómo usar este cuadernillo
Cada día tiene siete movimientos. No los saltes. No los acomodes a tu

prisa. Cada uno cumple una función dentro del proceso, y juntos forman

una jornada de gobierno. 

Lee el día completo en la mañana. Vuelve por la noche para responder la

pregunta de gobierno y escribir la oración del día. Marca con una X las acciones

que cumpliste. Si no cumpliste una, repítela mañana antes de pasar al siguiente

día.

❖     ❖     ❖

01 M O V I M I E N T O  U N O

El dicho del Maestro

La palabra exacta de Jesús, en NTV. Léela en voz alta antes de seguir.

02 M O V I M I E N T O  D O S

Lo que el Hijo oyó del Padre

La conversación invisible detrás del dicho. Lo que el Padre le susurró antes de que abriera
la boca.

03 M O V I M I E N T O  T R E S

Profundidad original

La palabra clave en griego o hebreo, con su exégesis aplicada. Aquí no estás aprendiendo
idiomas; estás recuperando peso.

6



04 M O V I M I E N T O  C U A T R O

Donde la religión se equivoca

La distorsión que ha alejado a generaciones del peso real del dicho. Aquí se rompen
ataduras de interpretación.

05 M O V I M I E N T O  C I N C O

Rhema para hoy

El momento pastoral envolvente. Aquí no se discute; aquí se ministra. Léelo despacio.

06 M O V I M I E N T O  S E I S

3 acciones del día

Específicas, prácticas, medibles. En las próximas 24 horas. Marca cuando cumplas.

07 M O V I M I E N T O  S I E T E

Declaración del Hijo del Pacto

Se pronuncia en voz alta. Tres veces. Sin prisa. Es la palabra de cierre que sella el día.

❖     ❖     ❖

Después de los siete movimientos hay una pregunta de gobierno y un espacio

para tu oración escrita del día. Estos no son rellenos. Son el lugar donde tu

transformación queda anclada por escrito.

Si no escribes, no se ancla. Si no se ancla, se evapora.
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P A C T O  D E  E N T R A D A

Tu firma cierra el cielo a tu
favor

Antes de leer el día uno, fírmate. No al pastor, no al ministerio. A ti mismo y al

Padre. Este pacto es entre tú y el cielo.

☐ Me comprometo a recorrer estos 21 días sin saltar ni acortar movimientos.

☐ Me comprometo a responder con honestidad — no a sonar espiritual.

☐ Me comprometo a hacer las acciones diarias, no solo a leerlas.

☐ Me comprometo a escuchar al Padre antes de hablar mis decisiones.

☐ Me comprometo a aceptar la confrontación que estos días traerán.

☐ Me comprometo a discípular a alguien con lo que aquí reciba.

❖     ❖     ❖

N O M B R E  Y  F I R M A

F E C H A  D E  I N I C I O
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❖
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